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Segeda, la ciudad celtíbera
que cambió el calendario
Las excavaciones
arqueológicas descubren
entre Mara y Belmonte la
urbe que hizo frente a Roma
hace dos mil años 

LA HUELLA DE LA CIUDAD celti-
bérica de Segeda, “la Poderosa”,
aquella que cambió el rumbo de
nuestra historia hace dos mil años,
perdura en nuestra provincia. Sus
restos arqueológicos se extienden
a lo largo de los términos munici-
pales de Mara y Belmonte de Gra-
cián, y ahora, se trabaja en su
recuperación y estudio para cono-
cer algo más de esta importante
civilización.

El yacimiento arqueológico, el más
importante de Aragón, dispone de

una extensión cercana a las 35
hectáreas, distribuidas en varias
zonas denominadas Segeda I (‘El
Poyo de Mara’) Segeda II (‘Durón
de Belmonte de Gracián’) y “Los
Planos de Mara”. Con el propósito
fundamental de conocer las carac-
terísticas internas de su urbanis-
mo y cómo evolucionaron en el
tiempo, en el año 2000 se inicia-
ron las excavaciones en Segeda I.
Hasta ahora, se ha actuado en
cinco áreas diferenciadas. 

Una fundación para
rescatar la historia

La investigación arqueológica es
el hilo conductor de éstas y otras
actuaciones de lo que se ha bau-
tizado como Proyecto Segeda,

cuyo desarrollo está arropado por
la Fundación Segeda-Centro Cel-
tibérico, constituida recientemen-
te e integrada por la Diputación
Provincial de Zaragoza, el Ayunta-
miento de Mara y el Centro de
Estudios Celtibéricos de Segeda.
La dotación fundacional aportada
por la Diputación de Zaragoza
asciende a 3.000 euros, mientras
que el Consistorio de Mara aporta
los terrenos que ha comprado en
años anteriores, también con la
colaboración de la Institución
provincial.

Entre los fines de esta fundación
destaca fomentar y desarrollar
labores de estudio e investigación
de la etapa celtibérica, divulgar
tanto en España como en el
extranjero las actividades del Cen-
tro de Estudios Celtibéricos de
Segeda, así como promover la
excavación, conservación, restau-
ración, mantenimiento y difusión
de la zona arqueológica de Sege-
da. Roberto Ibarra, alcalde de
Mara, incide en especial en esta
idea divulgadora “porque gracias a
estos trabajos para rescatar nues-
tro pasado podemos también con-
tribuir a generar riqueza y, en el
futuro, ayudar a sujetar pobla-
ción”, en alusión a las infraestruc-
turas de turismo cultural que
podrían crearse como consecuen-
cia del yacimiento.

Responsables institucionales, ante los
restos de la muralla celtíbera de Segeda
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Alrededor del Proyecto Segeda se organizan anualmente en Mara
actividades lúdicas y festivas. Al final del invierno, el sábado más
próximo al  15 de marzo, los Idus de Marzo, una celebración que
rememora la declaración de la guerra de Roma a Segeda en el año
154 a. C. Ese día se instala un mercado celtíbero-romano y se
lleva a cabo una representación teatral autosacramental.

Otra celebración, el domingo más próximo al 23 de agosto,  es la
Vulcanalia, día de Vulcano en época romana, en la que se realizan
exhibiciones de deportes romanos y exposiciones. Y es que ese día
del año 153 a.C. tuvo lugar el primer enfrentamiento entre el ejér-
cito romano compuesto por 30.000 hombres y el celtibérico de
segedenses y numantinos, con 25.000. La balanza se inclinó a
favor de los celtíberos y desde entonces Roma declaró este día
como nefasto. Por último, un domingo de septiembre se celebra un
día de puertas abiertas a finales de septiembre para divulgar el
yacimiento.

Idus de marzo, Vulcanalia, puertas abiertas

acuñaba moneda–, e incluso una
olla de barro que contenía restos de
borraja, una verdura autóctona que
los celtíberos ya apreciaban.

Habida cuenta de que sólo una
pequeña parte del conjunto de los
yacimientos ha sido excavada,
apenas son una muestra de lo que
esconde Segeda, como señala

Francisco Burillo, director y artífi-
ce del proyecto: “Serán nuestros
hijos o nietos los que lleguen a
conocer todo lo que se encuentra
bajo las tierras de Mara y Belmon-
te, porque de acuerdo a las previ-
siones que manejamos quedan
aún muchos años hasta que poda-
mos sacar a la luz toda la historia
que está bajo nuestros pies”. ■

La importancia de la ciudad de
Segeda ha quedado fuera de toda
duda para expertos e investigado-
res, por lo que no constituye un
desatino afirmar su extraordinaria
relevancia, a pesar del desconoci-
miento generalizado que existe en
torno a su historia. Y es que Sege-
da cuenta con un hito especial en
su pasado: le debemos la configu-
ración de nuestro actual calendario. 

Fue el desarrollo alcanzado por
Segeda, debido al incremento de su
población, la razón esgrimida por
Roma para declarar la guerra a esta
ciudad en el año 154 a.C. Hasta
este momento, los cónsules romanos
se elegían el 15 de marzo, pero ante
la necesidad de ganar tiempo y lle-
gar a Segeda en primavera, se deci-
dió adelantar esta elección al 1 de
enero. Este cambio fue la causa de
que nuestro calendario actual, here-
dero del vigente en época romana,
comience el nuevo año en ese día. 

Un legado único
lleno de sorpresas

Las excavaciones, sufragadas en
buena parte por la Diputación Pro-
vincial, han deparado no pocas sor-
presas en los últimos años. De
hecho, Segeda ya ha descubierto el
magnífico estado de conservación
de una muralla celtibérica, el lagar
más antiguo hallado en Europa –del
siglo V a.C.–, y los restos de un edi-
ficio monumental que los expertos
creen pudo ser el Senado de la ciu-
dad. Junto a ello no pocas monedas
acuñadas en su ceca –era una de
las pocas ciudades celtibéricas que


